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EnUPsNiniula-
je-o.—Tres meset», 
y 16 (le cada mes. 

amiús ÜB Slls€RlPllON 
-Un mes, 2 pías—Tres meses, 6 id—Extnm-
11'25 id— La snscí ípción se contará desde I" 
-LH ccMTespondeiicia 4 la Administración 

REDACCIÓN Y ADMlNIÍlTRACION MAYOR 24 

JUEVES 24 OC NOVIEMBRE DE 1898 

BI pa^o será siempre adelantado j en metálico ó en Letns «It 
fácil eobro.-OorresliMnsales en París, A. Lorette rae Oannartln 
61; y J. Jones. Fanbonrg-Montmartre. 81. 
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C'ONSUIiTORIOMÉIMüO 

Centrogflneral de vacunacionss 

Horu dfl oaraolin 
y toMiiRa 

de 9 i ir de la mtiiau 
y d« 3 i 5 de la Urde 

M U R \ i . L . A O E L M A R . 8 3 
VACmiíAM 

De ternera contra la viruela, antirrábica y contra las 
enfermedades de lo» ganado» 

nVKBO» 
Norntal, aiüiáiftirico, antituberculoio, antitttreptococcico. polivalente 

y artificial d» Olieron 
JVOim OHOÁNIC4N9 ' 

para la aplicación del método Broun Séquard p*r la vía 
hipodérmica y por la via gástrica 

Todos eetot remedios se «plican en el Consaltorio yá doiDioilio, y se ex< 
penden por Oftjas de seis ó más tubos ó auipollns. á los seflores fármacéa-
ticos. ,̂  

Se pta^tiean «nálisis de l/qaido» or^ánioos, espatos, oto. 
Para infarmos y pedidos al OOCTOK GANDiOO 

•h/SXJ'RJk.lJLiA. D K L J 1 ^ A.R., 3 3 
CA|CTA«BNA 

Teléfono Búnero | 0 . - Plroocién Telef ralea: Dr; Cándfio ^_ 

l lEGiiiO AL 1 
NoB K*-«pcainoü a pasos ikgigan-

tados al flQ (le la tragedia 
Ya no se lacha en los campos 

de batalla Di se calcula el pro y 
«1 eoutra d«>l procedimiento ái se­
guir para que sea menor el daño. 

En las tierras origen del litigio 
fuimos venciilos sin derrota; en el 
campo <le la controversia fuimos 
8á^ueadcí¿ SÍD compasión y e l des» 
pojo se \^ consumado á la taz del 
mundo sin que nadie proteste,en 
nombre del derecho, do la jusiii-ia, 
del $tatu quOi de tantas cosas boni­
tas con lae que esmaltan los hom- | 
bres de estado sus discursos cuan- [ 

do pretenden ocultar sus ambicio­
nes o disfrazar su miedo. 

Cuba, Puerto Hico y Filipioas 
lian pasado á poder de los vánda­
los del siglo XIX, deeslie siglo lla­
mado pomposamente de las laces, 
cuyos últimos días presiden e! su­
ceso inas cruel, el acto más repug­
nante que presen(ñaron los huma­
nos. 

Ante el mundo material, ante 
los que no reconocen otra ley que 
la fuerza ni otro influjo que el di 
ñero, la campafia de nuestros ene­
migos es uha gran champaña que 
los ha puesto en posesión de ex-
tensíSs territorios. Antt̂  el mundo 
moral, ante las condénelas honra­
das y ante la historia son unos mal-
he<-hores, desbalijadores de cami 
nantes, „ , . , . , 

Desdichado el individuo qae se 
atreva A hacer con un semejante 
lo que ha hecho la colectividad 
llamada Estados Unidos con esta 
otra colectividad llamada España. 
La guardia civil lo amarrarla codo 
con codo; el juez lo encerraría en 
lacár<-el;el tribunal le haría sen> 
tar en el banco de los acusados y 
el Jurado fulminaría (;oatra él el 
veredicto de culpabilidad que se 
lanza sobre la frente del asesino. 

Para un hombre qae hiciera con 
otro lo que Norte Amórira con 
España, no habría almas genero­
sas que pidieran la saspeusion de 
la terrible peni»; porque hay crí­
menes tan i'epugnantes y tan bár­
baros que excluyen todo motivo de 
piedad. 

El acto de los norte-americanos 
es indigno. Echándolas de genero­
sos y de justicieros proclaman en 
todos los tonos que los soldados 
españolea son valientes, y modelos 
de caballerosidad los oficiales que 
los mandan. Sinembargo, esos bom-
i»re8 que ae eoorgalleceo de taabei 
peleado con héroes y caballarofl, 
se aprovechan de la victoria en la 
misma medida que cualquier jayán 
que atraca a un caminante en una 
eucrucijada. 

El procedimiento oo es honroso. 
A bien que los norte*ameri(;a-

nos no han ido a la guerra para 
hoorarse siao por d tuero. 

Nosotros fuimos a «lia por vai>. 
gUeuza y como queremos couser-
vai'la, despreciamos el dinero que 
nos ofiecen por el despojoqne nos 
hacen. 

Ya que todo se pierda, que se 
sepa al menos donde queda el ho­
nor. 

TIJERETAZOS 
Las últimas noticias soDalan en Puer­

to Rico dístarbios & granel. 
¡Cnanto me alegro! 
Asi tendxAsi ,19*. borjíjupnSf)» . wayOT 

motivo de contento por la varinoión de 
tutores. 

Abre la boca «El Nacional», y excla­
ma: 

<T*do podrido,» 
¿Pnes qné creía el compaDero qne 

qoedaba alfro sano? 
Desde la masa neutra qne haee alar­

des dono meterse en nada, Jiastaiosqae 
areten las maooo en la ««ha pM-a |iaoer 
los panos, todo está lo mismo. 

Por algo so dioo qae necesita regene* 
rarse Espafia. 

Y al hablar de la Nación, no ^ trata 
departe de la misma, sino de toda ella. 

Dice nn articulista: 
«Es nee«sirío aae'dHdS feíptflol aspire i 

•eran eable » .¡¡̂ "•T̂ '.. 
¿Cable para ol tÉágrafo? 
En tal caso, maJira no h(;oo Taita; por 

que haj jB4pafi<)iai lefloiof .(M* sirven 
admirabiéáéMH para péotebt̂  

De* mismo arttonllata: 
<0«eeaiQ̂ , ij,, j puesta fi^ aaiaf se goce, 

asiemos i los séaejant^ j 4 lee' tlaessat̂ an-
tes....» 

¿A las ohinohes tambiéci? 

(unís lHliilliÍJS 
Episodio dé la fmrra de átriea. 

24 dt ííopiempre 4< JSÜi/. 
Hallándciif^ana.compaAia del regi­

miento del Rey daaempeftando el servi­
cio de avanzada viese repentinamente 
rodeada y atafeáttn» ]»op ttate l̂egión de 
moros. 

La situación no podía ser mát crí­
tica ni peligrosa, puesto qne por ha­
llarse aquel pnAado de hombres algo 
separados del grueso de las tropas, era 
diñcil faeran soeorridoH, no quedándo­
les otro recurso que defender las poai 
clones qne ooapaban y morir en ollas 
ootno uno» ralientes. " 

Luchando & brazo partido con dos 
moros, cayó mal herido ano de lo%,<||ol-
dados, del cual se apoderó el «ncioiigo 
inmediatamente. 

— «O morir todos 6 salvarnos todos» 
-Jfirit<) K ái .f.e^..tal boobo el soldada 

FranciMO Oonifioro; y rápido domi­
nado por »B harátOo valor, «la «gaar-
dar la rcspoeata do sw oompaflofoo 
se laneó sobre ios moroá repartiendo á 
diestro y siniestro mortales golpes coa 
sa fnsii. 

Tras del arrojado Infante maroÜNrOa 
loa demás logrando reooaur al soldado 
herido A inftindir algún terror on las fl« 
las musulmanas. 

No obstante estar cayendo ana llttvia 
torreneial—<iao los morón biMaü apn>-
veohaclo para aoolkotor—fáoroa oidoa 
lo» disparos pov-el graeso d« las tropas, 
y enaodo el oaeimiKPoooaaiiMiba á roha» 
cerse del terror (|se babta «casado la 
impetooss acometida de ios • es|wfloies, 
llagaren más (a«n«s dM rag4uf«ato del 
Rey y ai baMlIte o«a«4ér«s d« BatbM-
tro, aate csya praaioeta boyero» les 
moroa. 

MARaK RooRiao 
{Prohibida la rs»ro(itM«íd7i..j 

siguen tos át»aAos do la afraadata-
ria. " 

Haoe i>ooos dlás ftHikUi BMM^ f di­
namita. 

Atofa fialtlíd f^il|tbiifi^. 
Lt>»ékii\(íinAó)tií^§^aumlm »a-

saádo t><>r ttii ̂ éráfiáéro ̂ ma^droía^o. 
Qde á noésti-oA tiiiiieí^lsf soWa la 

ri^^h (iáî á dlaiáái'Watrá la árreí^iata-
ría de ios expIcisíVos,' está fWora «|a to­
da dndá, y yá iás adojenm oláraá:̂  in-
ooniroveirtiblés tk la ^ii$aéá¡ím «|r'«* 

: da por los mismos al sefior m1l¿1stit>4« 
i Hacienda el lO de DIelambro último j 
i que obfa en el expediente qne en el 
; Consejo de Estado doerme el sneflo del 
¡ olvido. 

Con loi heohoB que vienen sucedlen 
' do resaltaa á primera vista los diferen­

tes aspotitos odiosos y perjudiOiales qne 
el monopolio de \on explosivos ofrece. 

El minero se' énone'nti'a obligado á 
emplear dinamitas, pólvoras y moohaa 
absolutámaate detlolentes, á preolos 
exorbitantes y «damas á qae de Vak 
en cuando ieS falté álgnno de 'ostOs ex­
plosivos ófAtmlnantés oomo hoy acon­
tece. 

'vmm'vm 
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y envidia tuve á las olas 
ottiBdo ia« mire besarte.' 

Del Guadalhorce en la vega 
y eptre álamos ooulta,. 
htji ana blaaqa «asita, 
q^e es sin .ti mi aopnltora. 

MáJaga roe vio nacer 
jr.j||plar<pj?jVÍódenino; 
me víó darte el corazón 
y al tuyo echarme al olvido. 

Niño, tu nombre aprendí, 
y el pecho lo quiso tanto, 
qne aun ahora lo repite 
que tengo el oabello blanco. 

Hubo un dia en qne t̂  amé; 
boy te miro indiferente, 
por qne tú torpe falsía 
ni ann el desprecio merece. 

Mi llanto borró la fecha 
del día, que por desgracia 
besó mi boca tu booa, 
se unió mi alma A tu alma. 

negras pestaflas y celas, 
negros loli rasgados ojos, 
y el alma... negra, mny negra. 

Triste tengo el corazón 
y en vano alegría flojo, 
abro A la risa los labios , 
y solo lanzo suspiros. 

Porqae spy polpre me d f ^ 
y A un rico entregas tu mano; 
la que asi vendo su amor 
venderA al que lo ha comprado. 

A mi amor iabré^an «astillo 
de una m^ér sobre el pecho, 
y A tierra se vino nn dia 
por lo falso del cimiento. 

De lo primero que encierra 
coaiéjrva él vaso el olor, 
y ^ pibrazón los recuerdos 
de la primera pasión. 

En fa orillita del mar 
te haflabas una tarde, 

EiStando n̂ el ololo, oi 
qoo me llamó mi morona, 
y le preguntó á los Angelas: 
¿quién mudó el cielo A l« tierra? 

Aunque qaortfbdomo mnoras, 
nnnoa me sáórás querer 
oomo qaiaro qne me quieras. 

AlfoBsa Tevar. 
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